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    PRÓLOGO


     


    Este proyecto solo puede ir dedicado a una persona… 


    Esa persona que es la que inspira estas letras y cada uno de los sentimientos que ésta obra despierta. Es la culpable de cada lágrima que ha brotado de mis ojos en la redacción de cada párrafo y diálogo. La verdadera protagonista de todos los acontecimientos que aquí se relatan. Nuestras cartas, nuestras palabras, nuestros sueños y miedos, en definitiva… Nuestro pasado. 


    Te fuiste antes de tiempo, sin avisar… Antes incluso de que pudiera decirte tantas cosas que deseaba compartir contigo. Antes de cumplir tantos sueños, que quedaron rotos con una simple llamada por teléfono. 


    Hoy, diez años después, me siento ante una mesa, delante del ordenador, como tantas veces hice contigo, y me dispongo a escribir. Imaginándote a mi lado, con tu cabeza apoyada en mi hombro, pendiente de cada error gramatical que se convertía en un beso… Lo que no sabías era que me equivocaba adrede, para poder besarte una vez más. Ya sabías lo “pillo” que era… 


    Tengo un reto, crear un guion que plasme nuestra realidad, nuestro amor, nuestros logros… Compartir lo que nos decíamos en una historia, que quiero convertir en un homenaje hacia a ti. A mi “Ángel”, a la persona que me demostró que el AMOR existía. 


    Un guion dirigido a ese lugar donde te encuentras, y que todos llamamos “cielo”. Sé que ahora estarás de nuevo a mi lado, observando cada palabra. Prometo lanzarte un beso en cada error. No hace falta prometerte que me acuerdo cada día de ti. 


    Tengo nuestras cartas delante… Viene el primer recuerdo nuestro… Asoma la primera lágrima… Ya puedo empezar a escribir. 


    Siéntate aquí… Ángeles


     


    John Wolf


     


     

  


  
     


     


    I


     


    Carla se encontraba arrodillada en el verde jardín del cementerio canario de Tuineje. Besaba una medalla de plata antigua que colgaba de su cuello. Su joven rostro de apenas treinta años aparecía surcado por sentidos surcos de lágrimas que brotaban de sus ojos y morían entre la hierba, regando la proximidad de la lápida que se levantaba frente a ella.


    Los verdes ojos de la joven se clavaban en el frío mármol mientras intentaba que de sus labios surgieran las palabras que desde hacía minutos quería pronunciar sin suerte. En su mano portaba una rosa.


    —En momentos como éste, en los que no sé dónde estás, se me viene una canción a la cabeza— comenzó a decir Carla, mientras respira hondo luchando por aguantar la emoción—. Dice el primer verso… “Dónde estés, te deseo”.


    Respira hondo de nuevo y mira al cielo unos segundos, para después observar de nuevo la lápida.


    —Y es que es verdad, cielo; no puedo dejar de pensar en ti. Estas en mis sueños, en mis fantasías…— La emoción se apodera más de ella—. E incluso en mis pesadillas. Ya sabes, en esas ensoñaciones en las que apareces… Y, de repente… Te vas… Sin dar una sola explicación… Como la última vez.


    La compungida joven no puede dejar de llorar mientras los recuerdos se van clavando en su corazón como puñales.


    — Ahí, es donde aparece la segunda frase… “Donde estés, espérame” — Con la ayuda de un pañuelo blanco se seca las lágrimas—. ¿Y qué puedo hacer si no?


    La chica guarda su pañuelo y mira la cielo para dirigirse a él.


    — Espero volver a verte pronto, aunque sea por casualidad. Necesito oír tu voz, mirar tus ojos, tu sonrisa, tu pelo; y todo esto, se debe a qué… “Dónde estés, cariño, te amaré otra vez”.


    Carla besa la rosa con dulzura y la deposita a los pies de la lápida, para después caer arrodillada ante ella y permitir que la emoción y la pena terminen por consumirla…


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    II


    CUATRO AÑOS ANTES


     


    —¡No puedo aguantar esta situación por más tiempo! — Gritaba Carla a Diego, su pareja, en el salón de casa.


    Diego la mira, cabizbajo, sentado en el sofá que semanas atrás habían comprado ilusionados. El chico se retira de la cara su largo cabello rubio ondulado, dejando ver sus ojos azules enmarados por un tono rojizo de emoción.


    —Siempre es lo mismo, Diego— Le dijo muy seria—. Y el resultado también es siempre el mismo— repuso tajante.


    —Mi amor, te juro que no volverá a pasar— intentaba excusarse el chico.


    —Ya no confío en ti, lo siento.


    Diego respiró hondo y recostó su espalda en el sofá intentando encontrar las palabras que pudieran hacer que Carla le creyera.


    —Quiero que te vayas— sentenció Carla.


    Diego no daba crédito a lo que acababa de decir su pareja. Habían pasado por algunos problemas en el pasado, pero nunca habían llegado a ese extremo. Aunque Diego era consciente de que las espaldas de Carla llevaban ya una carga demasiado pesada de infidelidades por su parte. Las mismas que no habían conseguido terminar la relación tiempo atrás, debido al amor que Carla sentía por él. Pero ya no podía soportar más esa situación.


    Carla se gira y mira por la cristalera que da al parque desde la segunda planta de su vivienda. Diego se incorpora y se acerca a ella por detrás para darle un abrazo, pero Carla se separa de él nada más sentir el contacto de sus manos en el vientre.


    —Siento mucho todo esto, Carla— la chica no menciona palabra alguna y le mira fijamente a los ojos. Diego se percata de que las lágrimas están a punto de brotar de los ojos de su pareja—. Perdóname, por favor.


    —No puedo seguir con esto, estoy cansada— forzó Carla para que las lágrimas no fluyeran.


    Diego respira hondo y camina por el salón, nervioso.


    —Ya no te quiero— sentenció la chica.


    Diego se giró rápidamente, asombrado.


    —En tres años de relación, con todo cuanto hemos pasado, nunca me dijiste esas palabras— acertó a decir Diego.


    —Porque nunca estuve tan segura como lo estoy ahora.


    El silencio se hizo unos segundos, mientras las miradas de ambos se fijaban en las del otro.


    —¿Estas segura, de que quieres que me vaya?


    —Estoy segura.


    —Si me voy, por más que me duela, esto acabará para siempre.


    —Es lo que espero— repuso la chica—, porque no puedo soportar esta relación ni un minuto más. Ni puedo, ni quiero.


    Diego, emocionado, asintió con la cabeza.


    —Recogeré mis cosas y volveré al pueblo de mis padres.


    —Me parece una gran idea.


    Diego, lentamente, se dirigió hacia la habitación de ambos para preparar sus maletas. Pero antes volvió a girarse y miró a Carla.


    —Aunque ya no confíes en mí, necesito decirte algo— Carla, secándose las lágrimas, asintió con la cabeza—. Aunque haya podido equivocarme, siempre he intentado darte lo mejor de mí. Todos tenemos momentos de debilidad en un momento dado, y mi pecado fue no saber controlar los míos. Siempre te amé… Y siempre te llevaré en el corazón.


    Diego espera alguna palabra de Carla, pero esta nunca llegó. Sin querer alargar el momento por más tiempo, el chico se introdujo en el dormitorio y comenzó a recoger sus cosas.


    Carla no pudo contener más la emoción al quedarse a solas en el salón, y tomó asiento en uno de los sillones y rompió a llorar. La persona que más había amado en su vida hasta ese momento, o eso creía ella, estaba a punto de salir de su vida definitivamente.


     


     


     


     

  


  
     


     


    III


    CUATRO AÑOS DESPUÉS


     


    Carla estaba sentada en el sofá de su casa intercambiándose mensajes de teléfono con sus amigas. La chica reía antes las imágenes que iba recibiendo, mientras Alejandro, su pareja, leía una revista de viajes en un sillón próximo a ella.


    De pronto alguien llamó a la puerta de la vivienda y Alejandro se apresuró a ponerse en pie para comprobar quien visitaba a la pareja.


    Nada más abrir la puerta, Alejandro vio a un joven repartidor que cargaba un ramo de rosas.


    —Buenos días— dijo educadamente Alejandro.


    —Buenos días, ¿vive aquí Carla Escobar? — Preguntó el repartidor.


    —Sí, aquí es.


    —Le traigo este ramo de…


    —Ya, ya… ¡Carla, es para ti! — Alejandro, molestó, no dejó terminar la frase al repartidor.


    Carla, extrañada, se puso en pie y se dirigió a la puerta cruzándose con su pareja por el pasillo. Alejandro reía irónicamente.


    —Buenos días— dijo Carla nada más ver al repartidor.


    —Hola, le traigo este ramo de rosas.


    El chico le entrega las flores y le acerca un bolígrafo con un justificante de entrega que Carla firma sin leer.


    —La tarjeta va dentro— le indicó el repartidor.


    —Muchas gracias— le contestó muy seria.


    —Feliz San Valentín— le deseó.


    Carla, sin responder mientras el mensajero se marchaba, cerró la puerta y se dirigió de nuevo hacia el salón. Cuando Alejandro, que ya leía de nuevo su revista, se percató de que Carla había regresado portando el ramo, no pudo evitar dirigirse a ella muy molesto.


    —¿Este año dice algo interesante? — Preguntó a su pareja.


    Carla, molesta también, no responde al chico y deja las flores encima de la mesa. Saca la tarjeta y la lee para sí misma.


     


    “Pon tu flecha junto a la mía, y carguémosla con nuestra energía. Para que unidas, busquen el sentido del amor; para que sueltas, separadas se unan en una misma dirección. Para que las dos se claven en un mismo corazón, porque uno solo es nuestro amor.”


     


    Carla deja la tarjeta encima de la mesa y agarra el ramo de rosas. Se acerca a la cocina y lo tira al cubo de la basura.


    —¿Sabemos ya este año quien es el admirador secreto? — Preguntó Alejandro.


    —Sigo sin reconocer la letra, y no la firma nadie— le contestó Carla mientras tomaba de nuevo asiento y agarraba su teléfono.


    Alejandro deja la revista en el sofá y empieza a leer la tarjeta que Carla había dejado en la mesa segundos antes. Al terminar de leerla, deja escapar una sonrisa irónica.


    — Es ya el tercer año que estoy contigo, y es el tercer ramo de rosas anónimo que recibes en San Valentín— expuso Alejandro—. Creo que es un poco raro, ¿no?


    —¿Crees que a mí me agrada esta situación? — Le preguntó aguantando el enfado.


    Alejandro lanza la tarjeta a la mesa y se pone en pie.


    —Cada año se supera más.


    El chico agarra las llaves de la casa y se marcha enfadado de la vivienda. Carla, tras respirar hondo, se dirige hacia el dormitorio y cierra la puerta con brusquedad.


     


     


     


     

  


  
     


     


    IV


     


    Alejandro sale del bloque de edificios y se cruza con un niño de apenas ocho años que, a la carrera, casi choca con él.              


    —Tienes prisa, amigo— dijo Alejandro entre divertido y molesto aún por la situación de las flores.


    —Perdón— repuso el niño mientras accedía al edificio apresurado.


    Alejandro abandonó el bloque de viviendas y salió a la calle.


    El niño se acercó hasta los buzones de cartas y buscó uno en particular. Cuando lo encontró, sacó un puñado de sobres blancos y lo introdujo en el buzón y se marchó del edificio con la misma rapidez con la que había entrado a él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    V


     


    Carla está de nuevo en el salón, sentada en una de las sillas próxima a la mesa y observando sin tocar la tarjeta que le enviaron. Está pensativa.


    De pronto, se pone en pie, la recoge y agarra su bolso. Introduce en él la tarjeta y se dispone a abandonar la vivienda.


    Cuando llega a la calle se dirige hacia el estacionamiento de su auto y acciona el botón para abrir las puertas. 


    En ese momento, Alejandro la agarra del hombro derecho sin ella percatarse y se asusta.


    —¡Me has asustado! — Se sobresaltó la joven.


    —¿Dónde vas? — Le preguntó sonriente.


    —Voy a la policía a denunciar.


    Alejandro deja escapar una sonrisa irónica.


    —¿Y qué les vas a decir? ¿Qué un desconocido te envía ramos de rosas cada San Valentín?


    Carla piensa unos segundos y ambos dejan escapar una sonrisa. Es normal que las personas reciban flores u otros regalos anónimos en ese día tan señalado.


    —Déjalo— le dijo Alejandro—. Te invito a comer.


    Carla abraza a su pareja y le besa. Entran al auto y se marchan del lugar.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    VI


     


    Carla y Alejandro se encontraban en la mesa de un restaurante de la playa disfrutando de una comida. Alejandro servía dos copas de vino. Fue entonces cuando Carla recordó algo.


    —Recuerda que tenemos que llamar a la agencia de viajes, para solucionar el problema del hotel.


    —Se me había olvidado— dijo Alejandro—. Ya está solucionado.


    —Entonces, ¿nos alojaremos en el hotel que queríamos? — Le preguntó contenta.


    —¿Lo dudabas? — Le repuso sonriente—. No te casas con un cualquiera.


    Ambos se incorporan un poco y se besan con dulzura. Toman asiento de nuevo.


    —Te quiero— Le dijo Alejandro.


    —Te amo— Le devolvió Carla.


    Alejandro le entrega una copa de vino a Carla.


    —¿Nerviosa? 


    —Muuucho— contestó riendo.


    Hacen un pequeño brindis y toman un trago del vino.


    —Estoy deseando que llegue ese día— dijo Carla.


    —Yo también— contestó el chico—. Seguro que irás preciosa.


    —¿Insinúas que ahora no lo estoy? — Ironizó.


    —Desde luego que sí.


    Ambos vuelven a reír. La presión del momento de las flores ya había pasado a la historia. En ese momento solo existían ellos dos.


    —Carla.


    —Dime, cielo.


    —Quiero decirte algo.


    La chica dejó los cubiertos en la mesa y miró a su pareja con atención.


    —Quiero agradecerte todo el cariño que me has dado en todo este tiempo— comenzó Alejandro—. En tres años te has convertido en la persona más importante de mi vida. Fuiste el mástil en el que me apoyé en los momentos difíciles para no caerme al suelo, y la nube en la que flotaba cuando estaba feliz. Sólo espero poder no solo convertirte en mi mujer, sino también en la mujer más feliz del mundo.


    Carla se emociona.


    —Es precioso, mi amor— dijo la chica—. Gracias.


    —Gracias a ti por permitirme ser parte de tu vida.


    Carla se incorpora y le da un beso. Alejandro le entrega de nuevo la copa de vino y alza la suya.


    —Por nosotros— dijo Alejandro.


    —Por nosotros.


    Tras el brindis, ambos se dan un abrazo y prosiguen con la comida.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    VII


    


    Alejandro y Carla se despiden en los aparcamientos del edifico de viviendas donde vive la chica. 


    —¿Te paso a buscar mañana cuando salga de trabajar? — Le preguntó el chico.


    —Claro, y desayunamos juntos.


    El chico vuelve a besarla y se despiden. Mientras Alejandro montaba en su auto, Carla accedía al bloque de viviendas.


    Al pasar junto a los buzones, Carla observó si en el suyo había algo que recoger. Vio varios sobres en el interior y se apresuró a sacarlos.


    Una vez fuera, la chica contó en total diez sobres marcados cada uno con un número del uno al diez. Miró hacia la puerta de salida, introdujo los sobres en el bolso, y subió rápidamente hacia su casa.


     


    Una vez dentro colocó los sobres encima de la mesa y los colocó según el orden de numeración.


    Tras unos segundos, abrió el sobre que poseía el nombre uno y vio una nota de papel que solamente tenía escrita la letra “E”. Observó el interior del sobre, pero no había nada más.


    Extrañada, abrió el sobre número dos y encontró otra nota, con la letra “O”. Hizo lo sucesivo con el resto de sobres y en cada uno solamente había una letra en su interior. Al llegar al número nueve, encontró un texto escrito en la nota.


     


    “Ordena las letras aportadas en los anteriores sobres, antes de abrir el número diez.”


     


    Intrigada y sin saber por qué, acepta las reglas y comienza a colocar las letras en diferentes órdenes intentando hallarle sentido.


     


    E – O – T – R – I – U – E – Q


    Tras unos segundos de probar diferentes combinaciones, Carla encontró por fin la solución.


     


    T – E – Q – U – I – E – R – O 


     


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Carla. Rápidamente, se apresuró a abrir el sobre número diez. En su interior había una nota escrita.


     


    “Soy un  náufrago  sediento del dulce néctar de tus labios, porque tú eres la diosa alquimista que ha transformado la sustancia de mi vieja sangre en tintura dorada en el crisol de mi cuerpo. Tus manos transmiten la radiante energía de la piedra filosofal, y acallas el eco del trueno con tu poderosa voz llena de gracia…”


     


    Carla aguanta la emoción antes de proseguir.


     

  


  
    “Pienso en ti y, cuanto más pienso, más vivo me siento. De esa manera, descubro nuevos  horizontes de  sensaciones y alegrías. Estás dentro de mí, oyéndote contarme un cuento que me hace inmensamente feliz. Tú para mí no eres un recuerdo, sino la propia imagen de mi memoria; traída a mi mente por los presentadores pájaros de nuestro amor, los que inauguraron nuestro principio original  y la inconfundible semilla que brotaría en el momento de conocernos. Ahora estamos separados, pero si Dios quiere, será una situación pasajera; pues confío en el destino, y sé que el nuestro es abrazarnos cada día como si fuera el último.”


     


    Carla da la vuelta a la nota y prosigue la lectura.


     


    “Pensarás que esto no es más que el testamento amoroso de un loco; de un perturbado, o de un admirador más. Pero tienes la opción de salir de dudas. Hotel Playitas Grand Resort, habitación ciento ocho. Estaré alojado ahí hasta mañana. Te espero.”


     


    Carla enmudece y su sonrisa se esfuma. En mitad del “juego”, incluso creía que podría tratarse de Alejandro. Pero ahora quedaba claro que nada tenía que ver con su pareja.


    Por primera vez en cuatro años, ese admirador secreto se había ofrecido a mostrar su cara, pero algo le decía a la mujer que no debía acceder a la cita. 


    Su mente le decía que era mejor llamar a Alejandro, contarle lo que había encontrado en su buzón y, en caso necesario, avisar a la policía. Peor su corazón le decía que guardara las notas y acudiera a esa “cita a ciegas”.


    Tras unos segundos de tensa lucha interna, su corazón salió victorioso… Carla recogió todas las notas, las escondió en su bolso, y se marchó de nuevo de la vivienda.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    VIII


     


    Carla entra al hotel y se acerca hasta la recepción para interesarse por la habitación que indicaba la nota.


    —Buenas tardes, ¿En qué puedo ayudarle? — Se interesó la recepcionista.


    —Buenas tardes, ¿Podría decirme quién se hospeda en la habitación ciento ocho, por favor?


    —¿Usted es Carla? — Preguntó intrigada la joven recepcionista.


    —Sí— respondió sorprendida—. Así es. ¿Cómo lo sabe?


    —El cliente informó de que una chica joven, Carla, preguntaría por la habitación— respondió mientras buscaba la llave electrónica—. Dio la orden d que se le entregara directamente la llave para poder acceder— La chica le entrega la llave electrónica a Carla.


    —¿Y cómo es ese hombre?


    —No lo sé, porque le atendió mi compañera en la mañana, siento no poder ayudarla en eso.


    —¿Y su nombre?


    —Helena, un placer— contestó la recepcionista.


    —El de usted, no— dijo nerviosa Carla—. El de la persona que hizo la reserva.


    —Ah, perdón— se disculpó avergonzada.


    La chica tecleó en el ordenador buscando la información que Carla solicitaba.


    —Aparece un pseudónimo— dijo Helena.


    —¿Qué pseudónimo? — Preguntó intrigada.


    —Cupido.


    —Que original— repuso aún más nerviosa.


    —¿Le ocurre algo? — Se extrañó Helena por la actitud de Carla.


    —No, tranquila, ¿cómo puedo llegar a la habitación?


    —Siga todo recto hasta el edificio tres, junto a la piscina, planta uno— Le informó la recepcionista.


    —Muchas gracias.


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    IX


     


    Carla introduce la llave electrónica en la cerradura de la suite y abre la puerta de la misma quedándose en el umbral de la misma.


    Observa el interior desde su posición y se percata de que todo el pasillo que lleva hasta la habitación principal se encuentra cubierto de pétalos de flores, y una tenue iluminación a base de pequeñas velas de color rojo unas, y blancas otras.


    Lentamente, accede al interior y entorna la puerta tras ella sin cerrarla del todo. No se siente aún cómoda con la situación. Al llegar al final del pequeño pasillo, de apenas tres metros, observa como la cama está decorada con un gran corazón formado por pétalos rojos de rosa, una hilera de nueve globos rojos colgados sobre el cabecero de la cama con una letra en cada uno que formaban la frase “TE QUIEROO”. 


    Carla se percata de que, en el centro del corazón floral de la cama, hay un pergamino enrollado junto a una rosa. Se acerca a él, lo abre y lo lee atentamente.


     


    “La rosa más linda de mi jardín, tiene los colores más hermosos que cualquier otra rosa en toda la tierra. Ni en algún lejano planeta con vida, hay una rosa más linda que la mía. Cuando la miro, mi alma se estremece y mi corazón palpita fuertemente. Todos los días la riego con amor y la protejo del viento y el mal clima. Porque al cuidarla con todo mi amor, ella crece fuerte y más linda. Sé que le doy una atención especial solo a ella, y las demás se sienten algo celosas de cómo la quiero… Pero solo a ella me dan ganas de mimarla, y solo a ella quiero besar. Y la gente que pasa, ve que en ella hay algo especial. Ven que es hermosa y resplandeciente, y se pregunta por qué estoy tan pendiente a ella. Por qué la cuido tanto, y la razón es muy simple; porque cuando uno ama a alguien de verdad, siempre a su lado estará. Lloro al saber que ella es mía, y  en un grito al cielo, doy gracias a  Dios por tenerte ahora aquí conmigo. Gracias por dejarme tenerla aquí a mi lado. Y la gente que pasa, al verme así de feliz y enamorado, saben que la rosa más linda de mi jardín, es la mujer que amo.”


     


    Carla se emociona, respira hondo y prosigue la lectura.              


     


    “Esto es solo el principio del largo camino a la felicidad. El primer mensaje mío, pero hay más. Solo debes agudizar tus sentidos y encontrar  el siguiente paso descifrando éste enigma… De tantos lugares como he visitado, y tantas comidas que he probado… Ninguna pudo asemejarse a la dulzura de tu beso rebosante de ternura. Dulce como el chocolate, sabroso como besarte. Busca el rincón más dulce, de este lugar inolvidable.”


    Carla deja el pergamino encima de la cama de nuevo y comienzo a buscar por la habitación. Nuevamente, sin saber por qué, había entrado de lleno en el juego del desconocido.


    De pronto la mujer encontró una caja de bombones en uno de los escritorios de la habitación. ¿Se referirá al dulce de los bombones? Se preguntaba Carla.


    Abrió la caja y vio un nuevo pergamino en su interior, que se apresuró en leer.


     


    “No te quiero sino porque te quiero, y de quererte a no quererte llego, y de esperarte cuando no te espero pasa mi corazón del frío al fuego. Te quiero solo porque a ti te quiero, te odio sin fin, y olvidándote te ruego, que la medida de mi amor viajero, es no verte, pero amarte como a un ciego. Tal vez consumirá la luz de enero, su rayo cruel, mi corazón entero, robándome la llave del sosiego. En ésta historia solo yo me muero y moriré de amor porque te quiero… Porque te quiero amor… A sangre y fuego.”


    Carla aprovecha un momento para secarse las lágrimas y continuar la lectura.


     


    “Enhorabuena, aquí tienes el siguiente paso. 


    Te dije te quiero con gestos, te dije te quiero con abrazos, te dije te quiero con palabras, pero nunca te dije te quiero, de esta manera tan inesperada.”


     


    Creía saber a lo que se refería el desconocido admirador, y rápidamente se acercó hasta los globos del cabecero. Observó que detrás del globo que estaba marcado con la “O” de más, había algo dentro. Lo explotó y un nuevo pergamino enrollado cayó sobre la cama. Carla dio un suspiro y una sonrisa se dibujó en su rostro. Estaba ya absorbida por las palabras de su admirador.


     


    “Apareciste poco a poco, y desde que entraste en mi vida, duermo todas las noches con tu imagen en mi cabeza. Apareciste poco a poco, y a tu lado todo es posible. Coloreo el agua y el viento, y con las nubes decoro tu cuerpo. Estuve tiempo mirando por las ventanas y las calles vacías de gente. Nadie delante de mi portal y, en los cristales solo yo me veía reflejado. Hasta que apareciste poco a poco, y yo para ti aparecí. En ese momento, fuiste esperanza. Nunca más aparte la mirada. Y me parecía vivir en una intensa lluvia, pero mi tristeza desapareció cuando un arco iris te compuso. Estuve tiempo mirando por la ventana, y las calles eran domingos de invierno. No distinguía si los pozos tenían puertas, al no verle salida a ese agujero. Hasta que apareciste poco a poco, y yo para ti aparecí. Salí corriendo a tu encuentro, agradecí con besos tu búsqueda… Abracé la salvación en tus brazos.”


     


    Una mayor sonrisa se dibujó en el rostro de Carla. Creía saber de quien se trataba.


    —Sé que eres tú, Alejandro.


    Pero nadie respondió. Ni parecía haber nadie en la habitación. Carla vuelve a mirar le pergamino.


     


    “Y así, como el náufrago que espera con ansia la llegada del navío que le rescate, encontré yo la salvación en tu amor. El náufrago que a la desesperada hace señales de humo a quien pueda verle… Que escribe en una piedra su nombre… Y guarda sus sueños en una botella. Con un mensaje dentro, esperanzado en que alguien lo lea, y haga sus sueños realidad. En esa botella que permanecerá sobre las aguas, recorriendo un gran camino hacia su destino, como el que su sueño pretende.”


     


    Rápidamente, Carla deja car el pergamino y, sonriente y emocionada, se dirige hacia el baño. Allí, flotando en el agua almacenada d un jacuzzi, se encontraba una botella de vidrio que escondía un último pergamino.


    Nerviosa e impaciente agarró la misma y la abrió, sacando de su interior el preciado texto que debía contener. No perdió ni un instante para proceder a leerlo con atención.


    “Desde el día en que te conocí, supe que en ti había algo especial. Ese algo, hacía que mis piernas temblasen al verte, que mi corazón palpitase desmesuradamente al tenerte frente a mí, y que un rayo atravesara mi cuerpo al acariciar tu aterciopelada piel. Cuando estoy junto a ti, el mundo parece detenerse; y siento que la Tierra ha cambiado su ruta y, en lugar de girar en torno al sol, lo hace alrededor tuya. No existe nada más allá de tu sonrisa, nada más allá de tu mirada, nada más aparte de ti. No entiendo a los que buscan en el oro la máxima belleza, ignorantes de que esa divina hermosura ya la creó Dios, y eres tú. En años hemos vivido de todo, aunque en mi memoria quedan solo los momentos felices y alegres. El primer abrazo, la primera vez que te di la mano, el primer beso, la primera noche juntos, acariciándote y ofreciéndote mimos hasta el amanecer mientras contemplaba como dormías. Dulce como un bebé, dejando escapar sonrisas inconscientes y,  finalmente,  despertarte con  un  cálido  beso para que, desde el primer hasta el último rayo de Sol, sepas lo mucho que te amo y te necesito. Siento que vivo en un cuento de hadas, pero éste cuento será distinto al resto, porque nunca tendrá un final. Nos querremos hoy, después, y en las vidas que vengan después. Y el cuento, seguirá escribiéndose. Lo que hoy pretendo es, que ese cuento, en lugar de escribirse con tinta que con el tiempo se estropea y pierde hermosura y legibilidad, se redacte con letras grabadas en oro. Porque quiero compartir contigo todo; mi vida, mis sueños, mis proyectos, quiero que seamos uno… Quiero escribir un libro único, la mayor historia de amor jamás contada, quiero comenzar a escribir con mayúsculas el “Libro de nuestra vida juntos”. Y comenzará con la frase que nunca me atreví a decirte: “Carla, ¿quieres casarte conmigo?” Yo escribo el principio… Escribamos el resto juntos. Por favor, necesito tu perdón”


     


    Confusa por ese último mensaje, el pergamino resbala de la manos de Carla y, nerviosa, se encamina fuera del baño hacia la habitación. Al llegar a ella, observa una silueta, de espaldas, frente a la cristalera que lleva a la terraza exterior de la suite. Carla se detiene en seco y no acierta a reconocer a la persona que ocupa ahora la habitación junto a ella.


    —¿Quién eres? — Preguntó intrigada Carla.


    El desconocido se gira lentamente, da un paso al frente y muestra su rostro sonriente.


    —¿Diego? — Preguntó sorprendida la mujer.


    —Hola, Carla— dijo escuetamente Diego.


    En cuestión de segundos, Carla pasa de la emoción al más profundo malestar.


    —¿Qué haces tú aquí? ¿Qué significa todo esto? — Preguntó acelerada sin moverse de sitio.


    Sin mencionar palabra alguna, Diego camina lentamente, y aún más sonriente, hacia ella.


    —¿Eres tú quien me ha enviado flores todos estos años por San Valentín? — Le volvió a pregunta Carla extrañada.


    Diego llega a la altura de ella y la mira a los ojos.


    — Significa que no he podido dejar de pensar en ti, ni un solo instante, desde que nos separamos, y que te amo con locura— respondió Diego sin dejar de sonreír.


    Carla da un paso atrás para separarse de él.


    —No te acerques a mí— le dijo muy seria.


    —Lo siento.


    —¿Te has vuelto loco?


    Diego aumenta un poco más su sonrisa, la cual desconcierta cada vez más a Carla.


    —De amor por ti— respondió Diego mirándola a los ojos.


    Carla da una carcajada sarcástica y le mira desafiante.


    —¿Crees que puedes aparecer así en mi vida? ¿Después de cuatro años? — Le preguntó—.  Lo nuestro acabó, yo rehíce mi vida, y tú deberías haber hecho lo mismo.


    —Déjame demostrarte que donde hubo fuego, siempre quedan brasas— respondió Diego dando un paso hacia ella.


    Carla se queda impresionada por la presencia de Diego. Su sonrisa, su seguridad al hablar, la desconcertaban.


    —¿Desde cuándo te volviste un romántico? — Le pregunto sorprendida Carla—. En años juntos nunca escribiste ni una nota de que llegarías tarde.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí en estos años— seguía sonriente.


    Carla lo mira fijamente. Su corazón palpita sin parar. Pero si en la primera ocasión hizo caso a su corazón, y acudió a la cita, ahora le haría caso a su cabeza.


    —Debo irme— dijo escuetamente la mujer.


    —¿Cuándo volveré a verte?


    —Nunca.


    —Nunca es demasiado tiempo— respondió Diego—. Pero puedo esperar hasta entonces.


    —Entonces, hasta nunca.


    El desconcierto en Carla va en aumento. No se siente cómoda y se dirige hacia la puerta para irse mientras Diego la observa en silencio.


    Carla abandona la habitación y cierra la puerta tras ella. Se tranquiliza unos segundos en silencio y deja escapar un suspiro. Mira la puerta cerrada, y se marcha del lugar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    X


     


    Carla se encuentra de compras en un centro comercial junto a su amiga Nerea. Ambas cargan algunas bolsas con ropa que han adquirido en otras tiendas. Nerea se aleja de la posición de Carla para preguntar a las vendedoras por la talla de una camiseta que le ha gustado, dejando a Carla sola observando unos conjuntos.


    Carla separa unas perchas y de pronto se asusta al ver a Diego del otro lado, sonriente nuevamente, y portando un oso de peluche en sus manos.


    Extrañada, Nerea se dirige rápidamente hacia la posición de Carla.


    —¿Te encuentras bien? — Le pregunta Diego.


    —¡Me has dado un susto de muerte! — Le recrimina Carla.


    Nerea llega hasta Carla y mira a Diego extrañada.


    —¿Quién eres? — Le preguntó Nerea.


    —Es un viejo amigo— contestó Carla antes que Diego.


    —¿Este es tu… Ex novio? — Preguntó intrigada Nerea.


    —¿Y qué hace aquí? — Observaba Diego a ambas en silencio.


    —Es una larga historia.


    —Entonces, vámonos de aquí— Repuso Nerea.


    —No, espera, por favor— Dijo Diego.


    Ambas se detienen.


    —Solo quiero hablar con ella un momento, por favor— Suplicó Diego.


    —Ella no tiene nada que hablar contigo— respondió Nerea muy seria.


    —Eso tendrá que decirlo ella, ¿no crees? — Le repuso sonriente, mientras miraba a los ojos de Carla.


    Diego y Carla se miran fijamente unos instantes en silencio, mientras Nerea espera la respuesta de su amiga.


    —Nerea, ¿puedo pedirte un favor? — Le preguntó Carla.


    —Lo que quieras.


    —Quiero hablar a solas con él, y aclarar algunas cosas. ¿Nos vemos a la tarde, por favor?


    Nerea piensa unos segundos y mira seriamente a Diego.


    —Si necesitas cualquier cosa llámame, estaré pegada al teléfono— le indicó Nerea.


    —Gracias, no te preocupes— respondió su amiga.


    —Gracias— dijo Diego.


    Nerea le da un abrazo a Carla y le recoge las bolsas de compras para llevárselas. A los pocos segundos, Carla y Diego estaban a solas en la tienda.


    —¿Qué quieres, Diego?


    —Solo hablar contigo.


    —Pues habla.


    —¿Aquí? — Preguntó mirando la tienda.


    Carla salió del establecimiento sin mencionar palabra y Diego la siguió, peluche en mano. Intenta dárselo a Carla, pero ésta no lo acepta.


    A los pocos metros había una terraza y Carla tomó asiento en una de las mesas, y Diego hizo lo mismo.


    —Habla, Diego, por favor— dijo Carla nerviosa.


    —Relájate, solo necesito tu perdón.


    Carla respira hondo.


    —Diego, ya no hay nada que perdonar porque no hay nada, eso ya se acabó— dijo tajante la mujer.


    Diego sigue manteniendo la sonrisa que tanto molestaba a Carla. Presa de los nervios, Carla saca un cigarrillo y ofrece uno a Diego que lo rechaza.


    —Dejé de fumar hace tiempo, gracias.


    —¿Tú, el hombre que fumaba hasta dos cajetillas al día? — Se extrañó la mujer.


    Diego no responde, pero sonríe más.


    —¿Por qué sonríes tanto?


    —Porque estoy a tu lado— respondió.


    —Me pones nerviosa.


    Carla enciende el cigarro y le da una larga calada. Tras expulsar el humo de sus pulmones, mira muy seria a Diego.


    —Acabemos con esto de una vez, por favor.


    —¿Acabar con qué? — Le preguntó intrigado.


    — Deja de comportarte como si nada hubiera pasado, estás empezando a desesperarme. Aquí ya no hay nada que arreglar ni perdonar, ¿queda claro?


    —¿Por qué estás tan segura?


    — Porque lo nuestro se acabó, porque llevo sin saber de ti cuatro años, porque me caso en seis días y, lo más importante, porque no te quiero, Diego.


    Diego sonríe de nuevo y Carla intenta aguantar como puede lo molesto que le resulta.


    —¿Y si te demostrara que estás equivocada?


    —¿Equivocada? ¿En qué? — Preguntó intrigada Carla.


    —En todo cuanto has dicho.


    —No estoy equivocada— respondió tajante.


    —Déjame demostrártelo.


    Ahora la que deja escapar una leve sonrisa, pero nerviosa, es Carla.


    —No, Diego, gracias.


    Diego la mira fijamente mientras ella acaba el cigarrillo.


    —¿Le quieres? — Le preguntó Diego.


    —Lo amo— Contestó Carla sin dudar.


    —¿Y a mí? — Le sonrió más Diego.


    —Te odio— Volvió a ser tajante Carla.


    Diego ahora ríe abiertamente.


    —Entonces el que está equivocado, soy yo.


    —Por fin hablas con coherencia.


    Diego la mira unos segundos en silencio.


    —No te molestaré más, entonces.


    —Gracias.


    Diego vuelve a entregarle le peluche, pero Carla vuelve a rechazarlo. Diego lo deja en el asiento libre de al lado.


    —¿Y cómo está tu madre? — Le preguntó Diego.


    —Muy bien, gracias— Le respondió.


    Carla se queda mirando a Diego unos instantes en silencio. Como si esperara una pregunta más que no llegaba.


    —¿Sabes lo de mi padre? — Le preguntó Carla.


    —¿Saber el qué?


    —Que mi padre falleció hace un año de cáncer.


    —No lo sabía, lo siento mucho.


    —Y si no lo sabías… ¿Por qué no me preguntaste por él? Teníais muy buena relación— Le preguntó extrañada.


    —Iba a hacerlo ahora.


    Carla lo observó unos instantes, la actitud de Diego le desconcertaba. No era el mismo Diego de hacía años. Cuando él estaba cerca su corazón disparaba sus latidos y eso la atemorizaba. No quería confundirse y menos aún a escasos días de su boda. Y no quería crear malos entendidos con Alejandro que pudieran acarrear algún tipo de problema entre ellos como pareja, o contra Diego. Porque a pesar de todo, en el fondo, ella lo apreciaba y ya había olvidado le daño que le hizo. Pero su orgullo podía más que su corazón.


    —Debo irme, Diego.


    —Lo entiendo— repuso poniéndose en pie—. ¿Puedo acompañarte al menos hasta tu coche?


    Carla suspiró pensando que no había manera de librarse de él.


    —Está bien, acompáñame.


    Diego se puso en pie y agarró de nuevo el oso de peluche. Volvió a ofrecérselo a Carla, pero ésta lo volvió a rechazar. Diego sonrió y se marcharon de la terraza.


     


     


     


     

  


  
     


     


    XI


     


    Al poco tiempo ambos llegaron hasta el aparcamiento donde se encontraba estacionado el auto de Carla. Una vez llegados a él, se detuvieron y se miraron a los ojos. Hubo silencio hasta que Diego lo rompió.


    —Parece que aquí se separan nuestros caminos.


    —Eso espero.


    Diego asintió con la cabeza, resignado.


    — Mira Diego— dijo Carla mirándole a los ojos fijamente—. Pasé tres años preciosos contigo, pero eso terminó. Si lo que estás haciendo ahora, lo hubieras hecho hace cuatro años, quizás hubiera sido distinto. Las cartas del hotel, la decoración de la habitación… Nunca imaginé que pudieras organizar algo así, o que escribieras con tanta pasión algo para mí— se emociona un poco Carla—. Pero ahora tengo otra vida, y quiero dedicarme a ella. No quiero mirar atrás, solo adelante. Aunque tuviéramos nuestros problemas, eres una persona maravillosa y encontrarás a alguien que te llene la vida de felicidad, como me ha pasado a mí, ¿entiendes?


    —Lo entiendo, me alegro mucho por tu felicidad, y te pido disculpas por los problemas que te haya podido causar— se disculpó el chico muy serio.


    —No pidas perdón, solo has seguido los impulsos de tu corazón, como yo hice en su día, y eso no se puede controlar.


    —Gracias, lo tendré en cuenta— Volvió a sonreír de nuevo Diego.


    —Cuídate mucho.


    Carla le da un abrazo y Diego cierra los ojos respirando hondo. Tras unos segundos se separan.


    —Adiós, Diego.

  


  
    —Adiós, Carla.


    Nuevamente, Diego le entrega el oso de peluche y esta vez, con una risa en los labios, Carla lo acepta. Lo mira unos instantes y lo introduce en el vehículo.


    —Adiós— volvió a despedirse Carla.


    Diego asiente con la cabeza y observa como el auto de Carla se marcha.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


     


    XII


     


    Carla detiene su vehículo frente a una cala en la playa de Gran Tarajal. Necesita desahogarse a solas de todo cuanto lleva vivido esos dos días.


    Nunca esperó volver a ver a Diego en esas circunstancias tras cuatro años sin saber de él. Nuevamente, su cabeza y su corazón entraban en dura pugna. Su corazón le decía que ella puso un gran muro entre ella y Diego cuatro años atrás. Ella sentía un gran amor por Diego en el pasado y para evitarse caer de nuevo en esa relación, decidió cambiar su número telefónico nada más abandonó la casa Diego. Al igual que a los pocos días cambió de domicilio para que los recuerdos no le embargaran.


    Pero su cabeza le decía que, si él hubiera querido, podría haberla localizado años atrás sin problemas. No había excusa para su forma de actuar.


    De pronto, algo llama la atención de Carla. Cerca de la playa, comienza a acercarse un pequeño velero con una enorme tela blanca en la que aparece escrito: “Te necesito, Carla”, en letras rojas.


    Carla sonríe emocionada y una lágrima resbala por su rostro. Sonriente, abandona el auto y se encamina playa adentro hacia la orilla.


    Llegado a escasos metros de la misma, Diego abandona el velero y se acerca hasta la orilla al encuentro con Carla. Cuando ésta llega a su altura, le mira fijamente sonriente. Diego le entrega una rosa roja que Carla acepta sin titubear.


    —Por fin te veo sonreír de verdad— Le dice Diego.


    —¿Cómo se te ha ocurrido esto? — Le preguntó extrañada—. ¿Lo tenías preparado desde el centro comercial?


    —Te pido disculpas de nuevo, pero he vuelto a seguir los impulsos de mi corazón— le respondió sonriente Diego—. Y tú misma dijiste que eso es incontrolable.


    Carla abre la boca en señal de sorpresa.


    —Estás loco.


    —Terminaré por creérmelo.


    Ambos ríen abiertamente. Carla está feliz, nerviosa y emocionada.


    —¿Y ahora, ¿qué? — Preguntó Carla.


    —Sería una pena desperdiciar el velero y éste magnificó día, ¿no crees?


    Carla sonríe abiertamente y asiente con la cabeza.


    —Por primera vez desde ayer, y sin que sirva de precedente, llevas razón— expuso Carla.


    Diego sonríe y la carga en brazos entre las risas de Carla. Se encamina hacia el velero y ayuda a Carla a subir a él, para después subir él a bordo.


    Nada más subir al barco Diego le hace entrega de un ramo completo de rosas que nuevamente Carla acepta.


    —El Diego que yo conocí no era así.


    — A veces, en la vida ocurren cosas que nos hacen cambiar. Pero, sobre todo, a darnos cuenta de las cosas que hemos dejado por el camino, y que son imprescindibles para vivir.


    Carla asiente con la cabeza, impresionada por las palabras de Diego. Éste agarra una copa de champagne y se la entrega.


    Carla se pone en pie y mira al mar, a lo que Diego se acerca a ella.


    —Por ti— le dice Diego levantando la copa en señal de brindis.


    Carla lo acepta y ambos dan un sorbo. Después se miran fijamente.


    —¿Por qué haces ahora todo esto, Diego?


    —Porque te lo mereces.


    —¿Por qué en lugar de enviarme un ramo de rosas cada San Valentín, no te dignaste a buscarme y hablar conmigo? No supe nada de ti en este tiempo…


    —No pude— cortó Diego a Carla—. Yo quería, lo necesitaba, pero no podía. Quizás fuese el sentimiento de culpa, quizás el dolor que te hice, no lo sé. Pero estando tan cera tuya, no podía. Quería, pero no podía.


    — Pero ya es tarde, Diego. Todo esto es maravilloso, nunca me habían hecho algo así, ni tan siquiera tú mientras compartimos tantísimo.


    Carla se emociona y Diego la abraza. Tras unos segundos, Carla se separa y lo mira a los ojos.


    —Una vez, mi padre me dijo que el hombre de mi vida vendría navegando por el mar. Ya sabes, las cosas de los marineros— se secaba las lágrimas Carla—. Y tú lo has hecho… Esto, inevitablemente, me ha recordado aquellas palabras… Pero, aunque hayas venido navegando, aunque seas ese hombre que decía mi padre, no voy a hacerle daño a Alejandro. No se lo merece.


    —Te entiendo.


    — Me ha dado mucho amor y cariño en tres años, y hemos compartido muchas cosas— le explicaba la mujer—. Y ahora voy a convertirme en su mujer.


     


    Diego suelta la copa.


    —Carla…


    — No Diego— no dejó Carla hablar al chico—, no me digas que me estoy equivocando, porque quiero comprobarlo por mí misma. Quiero ser yo, la que caiga y se levante. Aprender de la vida.


    Diego asiente con la cabeza, entristecido.


    —Está bien— dijo Diego.


    Ambos miran la mar, en silencio.


    —Pero quiero decirte algo— mencionó Diego—. No puedo olvidar, por más que lo intento, que nuestros caminos se cruzaron en un momento de nuestras vidas. No puedo olvidar que me enamoré de ti y, por más que lo intento, no consigo sacarte de mi mente. Y que desde el día en que nos separamos, soñé en volver a estar contigo


    Carla termina por emocionarse.


    —Que te quiero y te extraño, pero a tu lado no puedo estar— ahora el que se emociona es Diego—. Maldigo aquel día en que el orgullo se hizo más fuerte que nuestro propio amor, pues ese día te perdí definitivamente. Aunque, desde aquí, le pido a Dios que no me permita olvidarte. Que tu recuerdo siempre siga latente en mi interior, porque es lo que me hace pensar que aún sigo vivo. Porque solo tu presencia me da la vida, y tu ausencia me la quita.


    Carla se abraza a Diego y rompe a llorar. No puede soportar la guerra interna de mente y corazón.


    —Solo necesito tu perdón, Carla.


    Pero Carla no mencionó una sola palabra.


     


     


     


     


  



  
     


     


    XIII


     


    Carla llega de nuevo a su auto, sola, y toma asiento en él. Rompe a llorar, la emoción vivida es demasiado. Observa como el velero en el que viaja Diego se marcha de la playa.


    En ese momento, su teléfono empieza a sonar y observa en la pantalla que se trata de Alejandro. Suspira hondo buscando un poco de sosiego para descolgar la llamada.


    —Dime, cariño— responde Carla.


    —¿Dónde estás? — Preguntó preocupado Alejandro—. Llevaba rato llamándote.


    —Me detuve un rato en la playa— se excusó Carla—. Necesitaba un poco de aire.


    —¿Estás llorando?


    —No, tranquilo, es…— Intentaba buscar una respuesta la mujer—. Es solo que discutí con Nerea, pero no es nada.


    —Espero no sea importante.


    —Tranquilo, cosas de mujeres, nada más.


    —Te espero en tu casa.


    —Está bien.


    —Te quiero.


    —Yo también.


    Carla cortó la llamada apresuradamente y de nuevo rompió a llorar. Su corazón no sabía qué hacer y hasta su cabeza dudaba ya.


    Arrancó el motor, y se dispuso a ir hacia su casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XIV


     


    Carla llega a su casa y observa a Alejandro sentado en el sofá viendo una película en el televisor. Se acerca a él, le besa y toma asiento a su lado.


    —Me tienes preocupado— Le dice Alejandro directamente.


    —¿Por qué? — Le pregunta extrañada.


    —Llamé a Nerea, para ver que os había pasado porque percibí que estabas mal— Carla se pone nerviosa—. Pero mi sorpresa fue que ella no sabía nada de discusión alguna entre vosotras.


    —Puedo explicártelo, cariño.


    —Me gustaría— le repuso muy serio.


    —Es una larga historia, no quería preocuparte. Confía en mí.


    —Carla, si me mientes, no me puedes pedir que confíe en ti.


    Carla se emociona. La presión le va ganando terreno y la situación se le está yendo de las manos.


    —Está bien— dijo Alejandro poniéndose en pie—. No te lo preguntaré más.


    —Por favor, confía en mí— le repitió llorando.


    Alejandro se detuvo un instante y miró a Carla.


    —Aunque confíe en ti, no me pidas que entienda tu actitud.


    Alejandro se marchó de la casa dejando a Carla desahogando su tristeza en el sofá a solas. La mujer sentía que todo su mundo se venía abajo.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XV


    


    Diego se encontraba sentado en un parque, pensativo. Observaba a varios niños jugando en la zona infantil hasta que, de pronto, una discusión entre una pareja le sacó de su reflexión.


    El chico anima a su pareja a que se vaya del parque y le deje solo con sus amigos, los cuales ríen ante la escena mientras le dicen que van a buscar unas cervezas. A los escasos segundos, el chico obliga a la chica a marcharse entre llantos, apenada por la actitud de su novio.


    Mientras la chica se marcha, el joven enciende un cigarro y permanece sentado esperando el regreso de sus amigos.


    Diego se pone en pie y se acerca hasta él, tomando asiento a su lado.


    —¿Qué haces? — Preguntó extrañado el chico—. ¿Quién eres?


    —Me llamo Diego, encantado.


    Diego le ofrece la mano, pero el chico no se la da.


    —No he podido evitar oíros, y veros, discutir— le dijo Diego.


    —¿Ah no? — Le preguntó con ironía.


    —No— respondió tajante.


    Tras unos segundos en los que nadie dice nada, Diego rompe el silencio.


    —No quiero que me digas nada, solo escúchame— Le pidió Diego—. En la vida no hay nada más bonito, y la vez más delicado, que el amor de una mujer. Cuando el sentimiento es verdadero, nos entregan su alma… Su vida… Su ser… Sin pedir nada a cambio— Diego respira hondo—. Les hacemos daño… Las decepcionamos… Convertimos sus pesadillas en realidades dolorosas… Pero siempre, siempre nos perdonan. Si su amor es verdadero, puedes humillarla, tirarla por los suelos y aplastarla como un gusano… Porque piensas que ella siempre te perdonará… Porque te ama, y por egoístas, nos aprovechamos de eso.


    El chico lo mira absorto por las palabras de Diego, escuchándolo atentamente.


    —Pero todo tiene un límite…— prosiguió Diego—. Su paciencia… Su comprensión… Su dedicación hacia ti… Pero nunca su amor. Y no te das cuenta de lo mucho que la necesitas, de cuanto la amabas tú a ella, hasta que un día, ese límite lo cruzas y ella busca un nuevo horizonte. Alguien que vuelva a valorar sus virtudes, por encima de sus defectos. Y ese día, puede que te sientas libre, grácil como una paloma, y que te vas a comer el mundo… Pero es un espejismo de lo que viene después. Recuerdos que se clavan en tu alma como puñales… Momentos que te vienen a la memoria inexorablemente— Una lágrima asoma a los ojos del chico—. Eres consciente de que tu vida no vale nada, si no es unida a la suya. Y si antes su sonrisa te cautivaba… Ahora te destroza. Pero quieres lo mejor para ella, aunque sea lo peor para ti. Y es ahí, Pablo, ahí, cuando las tornas cambian. Empiezas a sentir lo que ella sintió… A conocer los miedos que a ella le atenazaban día a día… A valorar, tarde, cuanto te amaba y lo que era capaz por ti. Vives en tu piel lo que un día a ella le tocó vivir contigo. Y ahí, es cuando te das cuenta de que da igual lo que hagas el resto de tu vida… Porque siempre te faltará algo para sentirte vivo por dentro… Su amor.


    El chico secó su lágrima y tragó saliva.


    —¿Cómo sabes mi nombre? — Preguntó Pablo.


    —Ya te dije que fue inevitable oíros.


    El chico ve como sus amigos se acercan de nuevo al lugar donde ellos están. Diego lo mira a los ojos.              


    —Ve con ella— Le sugirió.


    El chico asintió con la cabeza y se puso en pie.


    —Muchas gracias.


    —Gracias a ti— le repuso Diego.


    —¿A mí, por qué? — Preguntó extrañado Pablo.


    —Gracias a ti, he conseguido expresar lo que llevo intentando decir durante años, y sobre todo, desde hace unos días.


    Pablo le sonríe.


    —Aunque no sean tus oídos, los que deberían escucharlo, a mi corazón le vale para sentirse menos pesado. Gracias.


    Pablo le da la mano y se marcha. Sus amigos le preguntan de lejos que a donde va, pero el chico no les hace caso. Monta en su moto y se marcha del parque en busca de su novia.


    Diego, emocionado, se pone en pie y se encamina hacia la salida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XVI


     


    Carla se encontraba en casa de Nerea, sentada en la terraza ajardinada exterior. Esperaba en la mesa que su amiga llegara con la infusión que le había preparado. Y a los escasos minutos se sentó a su lado acercándole una taza caliente.


    —No puedes seguir en esta situación Carla. Tienes que parar.


    Carla está emocionada por la presión a la que se ve sometida.


    —¿Crees que a mí me gusta, o que doy pie a ello? — Le preguntó nerviosa Carla.


    —No he dicho eso, pero…


    —Lo he intentado Nerea, pero le veo tan…


    —¿Estás enamorada de él? — Preguntó Nerea directamente sin dejarle acabar.


    —¡No! — Respondió sorprendida.


    La taza se cayó al suelo por los nervios de Carla.


    —Tranquila, yo lo recojo— le indicó Nerea.


    Carla se puso en pie y caminó unos pasos por el jardín mientras Nerea volvía con un paño para limpiar todo.


    Cuando hubo regresado, Carla se aproximó a ella.


    —Tengo que hablar con él, y poner fin a todo esto— le expuso Carla.


    —Iré contigo.


    —No, esto tengo que hacerlo sola.


    —Carla, por favor— le pidió su amiga preocupada.


    —Nerea, no pasará nada— la tranquilizó. Tengo muy claro mis sentimientos, y lo único que quiero es zanjar todo, de verdad. Pasar página.


    Nerea piensa unos segundos y en su rostro se nota su disconformidad.


    —Está bien, llámalo— le dijo Nerea.


    —No tengo su número, el que tenía hace años ya no está en uso— le explicó Carla.


    —¿Y cómo vas a localizarlo? ¿Sabes donde vive? — Le preguntó extrañada.


    —No sé dónde vive, él se mudó a casa de sus padres cuando rompimos, pero está a doscientos kilómetros de aquí.


    —¿Y cómo lo harás? — Le preguntó extrañada.


    —Sé dónde estará— respondió muy segura.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XVII


     


    Diego estaba sentado en la playa, mirando al mar emocionado. Una lágrima resbala por la mejilla del chico. Carla llega por detrás de él, disimuladamente y muy seria, pero sin decir ni una palabra.


    Diego lanza un suspiro profundo, aun estando Carla a sus espaldas,


    —Aun con la brisa del mar… Del olor a sal… Tu aroma te delata— indicó Diego.


    El chico abrió los ojos y se puso en pie. La miró a los ojos.


    —Sabía que vendrías— le dijo a una emocionada Carla—. Aunque temía este momento.


    —¿Por qué? — Le preguntó intrigada.


    —Sabía que vendrías… Porque ésta era nuestra cala… Nuestro refugio… Aunque muchas cosas hayan cambiado desde entonces, eso nunca lo hará.


    Carla le mira fijamente y deja escapar una ligera sonrisa. Y Diego prosiguió.


    —Es extraña esa sensación que nos recorre cuando nos rencontramos con el pasado… Es tan extraña, como difícil de explicar… Sobre todo, cuando el rencuentro es entre un amor truncado, y con ganas de olvidarlo… Y otro aún latente…— Carla llora, pero Diego mantiene la compostura como puede—. Tratas de deshacerte de ese recuerdo cuando, en el momento más inesperado, aparece de nuevo golpeando con más fuerza. Y algo en nuestra cabeza, nos hace recordar todo lo que nos hizo enamorarnos del individuo en cuestión. Pero, ¿por qué?... ¿Será que nunca nos olvidamos del todo?... ¿O será que todo el amor que pusimos a su disposición es imposible cambiarlo de dueño?... — las palabras de Diego se clavaban como dagas en el corazón de Carla—.  Supongo que, ese cariño, es una gran energía y, como toda energía, no nos destruye… Sino que sólo nos transforma. Y si el amor no muere del todo… ¿Por qué negar nuestros sentimientos y sufrir por ello?


    Carla se recompone y le mira muy seria.


    —Porque me hiciste daño…— Comenzó a responder Carla—. Porque me fallaste una y otra vez… Porque en cuatro años no supe nada de ti… Lloré, suspiré, y en el fondo anhelé que aparecieras para abrazarme y darte una nueva oportunidad. Pero nunca apareciste, nunca te dignaste a volver ni tan siquiera para saber cómo estaba o felicitarme un cumpleaños como simples amigos…


    —No pude, yo…


    —¡Cállate, Diego! — Le cortó la mujer—. Entendí que para ti solo fui un pasatiempo que se alargó casi una vida, y que tus palabras se las llevaba el viento…— Las lágrimas brotaban de los ojos d Carla como torrentes descontrolados—. Perdí la cuenta de tus cumplidos sobre que no podrías vivir sin mí… Sí, Diego, me lo demostraste éstos cuatro años…— Diego lloraba escuchando el desahogo de Carla—. Me demostraste que todo fue una gran mentira, un sueño, bonito a veces, pero pesadilla justo antes de despertar. Esperé mucho más de ti durante todo este tiempo, pero me equivoqué… Y ahora, ¿qué quieres, Diego?... ¿Qué me lance a tus brazos corriendo y lo deje todo como tantas veces hice en el pasado? ¿Qué olvide todo el dolor que me has hecho sentir?... No, Diego, no… Tú olvidaste muy pronto todo lo que vivimos… Yo tardé algo más… Pero lo conseguí…


    El silencio se hizo entre ambos, y las lágrimas hablaban por ellos. Hasta que Diego se recompuso y tomó la palabra.


    —Me pregunté a mí mismo si existía una razón que tuviese sentido en la falta de dirección de mi vida, y un sordo rumor recorrió mi cuerpo y me habló en  voz baja… Tu amada… Ámala con todo  tu ser,  fuerza, alma,  corazón y  vida…  Y sentirás en todo tu palpitar la eterna flor moviéndose al compás del viento, que sopla desde el lugar donde solo hay amor, dando verdadera vida…


    —¡Basta ya, Diego! — Volvió a enervarse Carla—. Por favor, basta ya.


    Diego se abalanzó sobre ella y fundió sus labios con los de ella en un cálido beso. Duró unos segundos que para Diego parecieron toda una vida. Tras separarse, Carla permaneció inmóvil, mirándole a los ojos.


    Acto seguido, le da una bofetada.


    —No vuelvas a acercarte a mí en la vida— le indicó enfadada.


    Carla, con paso firme, abandona la playa dejando a Diego a solas. Lentamente, éste vuelve a tomar asiento en la playa, mirando fijamente al mar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XVIII


    


    Carla llega a casa y se encuentra con Alejandro sentado en el sofá leyendo una revista. Lentamente, se acerca a él y le da un abrazo, rompiendo a llorar justo en ese momento.


    —¿Qué te pasa? — Preguntó preocupado Alejandro.


    —Te amo— dijo a duras penas Carla.


    —Y yo a ti.


    Carla se emociona más y Alejandro la abraza con más fuerza.


    —Por favor, Carla, cuéntame que está pasando— Le pedía Alejandro.


    Carla se separa d él, le da un beso y le mira a los ojos.              


    —Te lo contaré…— Dijo Carla—. Pero, ante todo, ten claro que te amo… Y que si no te conté nada antes, fue por intentar no hacerte daño. Aunque al final es lo único que he conseguido.


    —Tranquila.


    Carla vuelve a emocionarse de nuevo sin consuelo y Alejandro la abraza con todas sus fuerzas.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XIX


     


    Clara se encuentra en casa de su madre preparándose para la boda. Los nervios afloran en madre e hija, aunque el rostro de Carla está mucho más serio de lo normal. Ya tiene el vestido puesto, y su madre le ayuda con los pendientes y otros arreglos.


    En ese momento, llaman a la puerta y su tía asoma la cabeza.


    —Carla— dijo su pariente.


    —Dime, tata— le respondió cariñosamente.


    —Tienes una visita— le informó sonriente.


    —¿Ahora? — Preguntó extrañada la madre de Carla.


    —Es… Diego.


    —¡Diego! — Dijo sorprendida la madre—. ¿Qué hace Diego aquí?


    —Mamá, tranquila.


    —¿Qué hago? — Preguntó su tía.


    Tras unos segundos pensativa, Carla se decidió.


    —Dile que pase.


    Su tía cerró la puerta y se marchó en busca de Diego.


    —¿Es que os habéis visto? — Preguntó extrañada su madre.


    —Mamá, por favor, no te montes películas— le repuso molesta.


    —Vale, vale…


    La puerta se abre y Diego entra a la habitación con gesto serio. Carla se muestra nerviosa.


    —Hola— dijo Diego al ver a la madre de Carla.


    —Hola, Diego— Contestó la madre acercándose a él y dándole un abrazo.


    —¿Cómo estás? — Preguntó sonriente la mujer—. ¿Qué es de ti? Te veo más delgado…


    —Mamá— cortó Carla las preguntas de su madre.


    —¿Sí? — Le preguntó extrañada.


    —¿Te importa dejarnos un momento a solas, por favor?


    —Está bien.


    La madre abandona la habitación y deja solos a Diego y Carla que mantienen la distancia.


    —¿Qué haces aquí Diego? ¿No te quedó claro que no quería volver a verte? — Le preguntó nerviosa.


    —Claro como el agua— contestó muy serio.


    —Entonces, ¿qué haces aquí?


    —Solo quería despedirme, pero esta vez para siempre.


    Diego se acerca un poco hasta ella y la mira a los ojos.


    —Quería desearte en persona toda la felicidad del mundo… Te la mereces…— Expuso Diego—. Y a la vez, pedirte disculpas por todo lo que ha pasado esta semana… Como bien me dijiste, no tenía ningún derecho después de cuatro años.


    —Me alegra que lo entiendas.


    —Por supuesto.


    Diego saca algo de su bolsillo.


    —Dicen que, en una boda, la novia debe llevar algo azul, algo viejo y algo regalado… No es azul, pero puede valer de viejo, y de regalado…


    Deja algo encima de la cama y se retira unos pasos atrás. Carla no se acerca a ver que es, manteniendo la distancia.


    —Diego…


    —Si quieres llevarlo, llévalo— no le dejó decir nada—. Y si no quieres, no pasa nada. Guárdalo, pero eso es para ti.


    —Gracias— dijo tras tragar saliva.


    —Te deseo mucha suerte en tu matrimonio, Carla. Que seas la mujer más feliz del mundo— le deseó con ternura—. Me marcharé, es costumbre que la novia llegue tarde, pero no que llegue un día después.


    Carla sonríe levemente mientras Diego la mira fijamente.


    —No quiero que me respondas a lo que diré ahora. Lo diré, y me iré… No quiero ni tan siquiera un adiós, o un hasta luego…— Carla asintió con la cabeza—. Di la vuelta… E intenté volver… Pero no pude.


    Diego se giró y se marchó de la habitación. Carla se mostraba nerviosa y aguantaba la emoción.


    Una vez que Diego se había marchado, su madre entró de nuevo a la habitación. Carla se acercó a la cama y recogió lo que Diego había dejado en ella. Era una cadena de plata muy antigua con un colgante de un corazón.


    —Se ha ido llorando— le dijo su madre mirando a su hija.


    Carla sigue manteniendo la compostura y su madre se da cuenta.              


    —Hija, ¿estás bien?


    —No— respondió con un hilo de voz.


    Su madre la abrazó y Carla no pudo aguantar más las lágrimas.


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? — Preguntó preocupada su madre.


    Pero Carla no podía hablar, pensando en Diego y apretando la medalla en su mano con fuerza.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XX


     


    Carla va en el coche camino a la iglesia. Su madre la acompaña a su lado agarrándole la mano con fuerza y besándosela a cada rato. Carla le muestra una sonrisa de falsa calma.


    Cuando el coche se detuvo frente a la iglesia, Carla miró a su madre fijamente.


    —Te quiero, mamá.


    —Y yo a ti, mi niña.


    Ambas se dieron un fuerte abrazo y se besaron con dulzura en la mejilla.


    El chófer abrió la puerta del auto y ayudó a Carla a salir del vehículo. Su madre hizo lo propio por la otra puerta y, juntas, se dirigieron hacia la entrada del templo donde ya les esperaban sentados algunos de los invitados y familiares, y otros permanecían fuera para verla llegar.


    Una vez dentro de la iglesia, Carla avanza junto a su madre mientras suena el himno nupcial inundando el recinto. Los fotógrafos intentan inmortalizar cada instante del acontecimiento, mientras muchos invitados comentan lo bellamente vestida que va la novia.


    Carla observa a Alejandro mirándola desde el altar, sonriente y radiante.


    Nada más llegar a él, su madre le entrega la mano de Carla y éste la ayuda a subir el par de escalones que hay hasta él. Se miran unos instantes y la música cesa.


    El cura les mira fijamente y con una señal de la cabeza, Alejandro le indica que pueden empezar.


    —En el nombre del padre, del hijo y de Espíritu Santo, Amen— comenzó el cura.


    Todo el mundo toma asiento.


    —Queridos hermanos, estamos hoy aquí reunidos para unir en santo matrimonio a Alejandro y Carla…


    Carla corta la explicación del cura y se pone en pie. Alejandro, sorprendido, se levanta y la mira fijamente. Los invitados empiezan a murmurar aún más desconcertados.


    —Lo siento— dijo Carla.


    —¿Qué haces, Carla? — Le preguntó extrañado.


    —Hija…— Dijo el cura.


    —Me duele muchísimo, Alejandro…— Dijo Carla—. Te quiero con mi alma… Pero amo a Diego con el corazón y, si siguiera con esto, no sería justa contigo.


    Alejandro se emociona.


    —Me siento traicionado— Fue lo único que pudo decir Alejandro.


    —Lo entiendo, te pido disculpas.


    —Qué fácil es, ¿no?


    —Nada en la vida es fácil, Alejandro.


    Ambos se miraron unos instantes.


    —Entonces, ¿no hay boda? — Preguntó el cura.


    La madre de Carla se acerca a su hija y la abraza.


    —¿Estás bien? — Le pregunta a su hija.


    —Sí, mamá— le repuso sonriente y emocionada.


    —¿Y qué haces aún aquí? — Le preguntó mientras Carla reía—. Ve a buscarle.


    Animada, Carla abandona a toda prisa la iglesia entre el malestar de muchos de los invitados mientras algunos familiares intentan consolar a Alejandro.


    Carla llega a la salida y a la carrera detiene el primer taxi que ve y se monta en él.


    —Plaza Andalucía, por favor, rápido— le indicó acelerada Carla.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XXI


     


    Carla, a toda prisa, se quita el vestido de novia y agarra la primera ropa que ve en el armario y comienza a cambiarse.


    Tanta rapidez se da, que en apenas unos instantes ya está recogiendo su bolso y las llaves de su coche para ir al encuentro con Diego. En su cuello cuelga la cadena de plata que Diego le regaló.


     


    El coche de Carla avanza hasta la playa donde ambos se encontraron por última vez, pero Diego no está ahí. 


    Rápidamente, sale de nuevo a la carretera y pone rumbo al pueblo de los padres de Diego para localizarlo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XXII


     


    Carla detiene su vehículo frente a una casa antigua y baja a toda prisa. La felicidad se ve en su rostro.


    Emocionada, llama a la puerta con los nervios como compañeros inseparables.


    A los pocos segundos, una mujer mayor abre la puerta y Carla amplía su sonrisa aún más.


    —¿Carlita? — Preguntó la señora extrañada al ver a la chica.


    —Hola, Carmen— le dijo sonriente dándole un abrazo.


    —¿Qué haces aquí? — Le preguntó desconcertada.


    —Vengo a ver a Diego, necesito hablar con él. ¿Está aquí? — Dijo nerviosa.


    —Carla, no…


    —¿Y no tienes un teléfono donde poder localizarlo?


    —Carla— le dijo emocionada Carmen.


    —Dime.


    —Diego no va a venir— sentenció Carmen muy seria con lágrimas en los ojos.


    —¿Cómo que no va a venir? No entiendo— Repuso desconcertada.


    —¿No lo sabes?


    —¿Saber qué, Carmen? — Se puso más nerviosa Carla.


    Carmen rompe a llorar y Carla se acerca a ella y la intenta tranquilizar.


    —Carmen, ¿qué pasa?


    Carmen traga saliva y con un hilo de voz le responde.


    —Diego falleció hace cuatro años, Carlita.


    Carla se sorprende y se aparta de Carmen.


    —No puede ser— respondió nerviosa y emocionada—. No…


    —Intentamos localizarte, pero fue imposible…— le explicó su madre—. Tu teléfono nunca daba señal, y todo el mundo nos dijo que te habías marchado fuera, y no sabíamos localizar a tu familia como vivían en la Península.


    —Es imposible, no puede estar…


    —Me llamó— le cortó Carmen llorando—, me dijo que habíais discutido, que volvía a casa… Estaba hundido…— Le explicaba—. Después me llamó de nuevo, y me dijo que volvía a la tuya para arreglarlo…


    En ese momento, a la mente de Carla vinieron las últimas palabras que escuchó de Diego antes de la boda: “Di la vuelta… E intenté volver… Pero no pude”.


    —La siguiente llamada— prosiguió la madre—, fue de los servicios médicos… Había tenido un accidente y estaba muy grave.


    Carmen apenas podía hablar por la emoción. Carla se derrumbó y cayó al suelo sentada sin poder dejar de llorar.


    —No puede ser— es lo único que Carla era capaz de decir—. Le vi esta mañana…


    —No, mi hija, eso es imposible…— Repuso Carmen.


    —Iba a casarme— le explicó Carla—, y me regaló esto.


    Carla le enseño el colgante y Carmen terminó por derrumbarse. Carla se puso en pie y corrió hacia donde estaba Carmen, rota por el dolor.


    —Ese colgante era mío, Carlita— Le dijo Carmen a duras penas—. Siempre me decía que quería ese colgante para él…


    —¿Ves, Carmen? — Dijo Carla—. No está muerto. Me lo regaló ésta mañana…


    —Carlita— cortó la explicación Carmen—. Ese colgante yo misma se lo puse en las manos, en el tanatorio, y lo enterraron con él.


    Las piernas de Carla le fallan y toma asiento junto a Carmen. Emocionadas, ambas se abrazan rotas por el dolor.


     


     

  


  
     


     


    XXIII


    


    Carla camina por el cementerio agarrada del brazo de Carmen. En su mano porta una rosa roja, como las que durante cuatro años había recibido anónimamente, y a la que días atrás puso nombre.


    Al llegar a la tumba de Diego, Carmen le da un beso a la lápida y se aparta. Y es entonces cuando Carla ve en el mármol la fotografía de Diego y su nombre, y no puede aguantar la emoción.


    Carmen se retira y deja a Carla a solas con su dolor frente a la tumba de su hijo.


    —Te amaré hasta la muerte me decías…— Comenzó Carla—.  Que siempre estaríamos juntos… Que siempre cuidarías de mí… Y que algún día me demostrarías que así sería… Y aquel día, no te creí… No sé si ahora estarás aquí… A mi lado… Mirándome… Escuchándome… Pero, aunque sea tarde, quiero que sepas que te amé con locura… Y aunque no te lo dijera estos días, por orgullo, por rencor o lo que sea… Te sigo amando Diego… Y claro que te perdono.


    Carla se hinca de rodillas en el suelo.


    —Aquí estoy…— Prosiguió—. Aunque sea tarde para los dos… Hoy es el día más triste de mi vida… Aunque lo subsana un poco el saber que si me amaste como yo lo hice contigo… Espérame donde estés… Espérame en ese cielo que algún día nos pertenecerá… Aguardaré ansiosa ese momento de volver a abrazarte… A mirarte… Porque gracias a ti… No tengo miedo a la muerte… Porque sé que…  Cuando ese momento llegue… Estarás ahí para cuidarme… Y que no estaré sola.


    Carla mira la medalla y la besa…


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    XXIV


    CUARENTA AÑOS DESPUÉS


     


    Una mujer de avanzada edad camina por la playa en dirección a la cala de Gran Tarajal.


    Lentamente toma asiento en la arena y clava sus verdes ojos en el horizonte. La suave brisa hace que su blanca melena vuele sin dirección fija.


    Cierra los ojos y levanta la cabeza al cielo suspirando hondo. Asís e mantiene unos segundos, hasta que siente como una mano se posa en su hombro derecho.


    Abre los ojos y ve a Diego frente a ella. El chico la ayuda a levantarse. Ambos se miran, y Diego observa a Carla en todo su esplendor juvenil. Ríen, se siguen mirando, y se dan un cálido beso.


    —Te amo— Le dijo Diego.


    —Te amo— Le respondió Carla.


    Con un gesto, Diego la animó a que le acompañara y se acercaron hasta la orilla, perdiéndose en el atardecer.


    Mientras, en la arena de la playa, la suave brisa acariciaba el cuerpo sin vida de la anciana Carla.
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